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Parece ayer, pero el 13 de marzo de 2013, Jorge Mario Bergoglio, jesuita argentino,
fue elegido como el primer Papa hispanoamericano, el primer jesuita y el primero en
adoptar el nombre de Francisco. Desde aquel momento, el mundo católico supo que
algo estaba cambiando. Su papado no fue uno de ruptura doctrinal, sino de un
profundo viraje pastoral y teológico.

Con una eclesiología que devolvió la centralidad a los pobres, a los descartados y al
planeta tierra mismo, Francisco redefinió el modo de ser Iglesia en el siglo XXI. Hoy,
21 de abril de 2025, a primeras horas del alba de Argentina, su muerte marca el fin
de una era que nos deja ante el desafío de comprender su legado.

El núcleo de la teología de Francisco puede resumirse en su convicción de que 
“el tiempo es superior al espacio” (Evangelii Gaudium, §222), lo cual significa que la
Iglesia debe abrir procesos antes que consolidar espacios de poder. Esta lógica
temporal le permitió avanzar hacia una Iglesia abierta hacia afuera, no
autorreferencial, volcada al encuentro con el otro, sobre todo con quien la está
pasando mal.

En el corazón de esta visión, se halla su concepción de la misericordia, no como
simple condescendencia sino como praxis radical que interpela a las estructuras: 
“La iglesia vive un deseo inagotable de brindar misericordia” (“Misericordiae Vultus”,
10), escribió al convocar al Jubileo de la Misericordia. Lejos de tratarse de un
sentimentalismo superficial, Francisco quiso recuperar aquí una intuición profunda,
heredada del gran Tomás de Aquino, que expresó que “la misericordia es la mayor 
de las virtudes porque es el efecto del amor divino” (cf. “Suma Teológica, II-II, q.30,
a.4).

Esa misericordia nunca, escuchen, nunca es neutral: tiene un rostro concreto, el del
pobre. Su famosa frase “¡Cómo me gustaría una Iglesia pobre para los pobres!” (
Evangelii Gaudium, §198) no es una consigna, sino una postura teológica. En línea
con la opción preferencial por los pobres, Francisco revalorizó las periferias como
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lugar de la revelación: no sólo el centro salva, sino que el margen interpela.
Siguiendo a los profetas y a Jesús, que comía con pecadores y tocaba a los
leprosos, el Papa propuso que la Iglesia no hablara desde arriba, sino con los que
sufren.

Por su parte, uno de los gestos más disruptivos de su pontificado fue la publicación
de Laudato Si (2015), encíclica que rompió los moldes al unir ecología, justicia social
y espiritualidad. Inspirado en San Francisco de Asís, el Papa Francisco propuso una 
ecología integral, que denuncia tanto la devastación ambiental como la lógica del
descarte humano: “No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino 
una sola y compleja crisis socioambiental” (“Laudato Si”, 139).

El cuidado de la “casa común” no es una cuestión técnica, sino estrictamente moral.
Aquí, Francisco introdujo una espiritualidad de la humildad frente a la creación
divina, al expresar que “Descubrir cada criatura como una palabra de Dios” (Laudato 
Si’, §85), recuperando así la sensibilidad franciscana que estaba casi
completamente ausente en gran parte de la teología moderna.

Sobre este último asunto en particular, es preciso señalar que su mirada no era
ingenua: hay  una crítica frontal al capitalismo depredador, al consumismo y a la
indiferencia global. En un gesto muy poco común para un Papa, llegó a sostener que 
“esta economía mata” (Evangelii Gaudium, §53). Desde una perspectiva filosófica,
podríamos sostener que Francisco realizó un desplazamiento ético: lo común ya no
es sólo lo compartido entre los hombres, sino también con la Tierra, los animales, el
clima, lo creado.

También, Francisco promovió con fuerza una “conversión pastoral” de toda la
Iglesia. Su impulso hacia una Iglesia sinodal- es decir, una Iglesia que camina unida
y escucha- supuso una crítica implícita al clericalismo que reduce el Evangelio a
norma y poder: “El clericalismo aula la personalidad de los cristianos y tiende a 
minimizar la gracia bautismal”  (Discurso al Comité Ejecutivo del CELAM, 28/7/2013).

En la línea de Congar, Rahner y De Lubac, el Papa creyó que el sensus fidei del
Pueblo de Dios no es inferior al magisterio jerárquico. De ahí su apertura a la
consulta, al discernimiento comunitario, al respeto por la diversidad cultural. Como
diría el teólogo argentino Rafael Tello, que influyó en su pensamiento: “El pueblo 
creyente tiene una sabiduría teológica que nace del sufrimiento y la esperanza”
 Pues bien, Francisco intentó llevar ésto al Vaticano y a todas las parroquias del
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mundo.

Para cerrar, queridos lectores, sólo nos queda plantear la siguiente pregunta: ¿qué
queda de Francisco? Su muerte deja abierta la duda de si fue comprendido en su
tiempo. Quizás, no tanto. Su insistencia en la misericordia fue confundida con el
relativismo; su opción por los pobres, con populismo; su sinodalidad, con debilidad
institucional. Sin embargo, su legado no puede medirse por reformas estructurales ni
por dogmas promulgados. Lo verdaderamente revolucionario de Francisco fue su
testimonio: eligió vivir y morir con sencillez, habló sin miedo y se puso siempre del
lado de los últimos de la fila.

Lo que queda, entonces, no es tanto una doctrina nueva, sino un modo de ser
católico. Un modo más parecido a Jesús de Nazaret, que no escribió tratados, sino
que caminó con los que sufrían. Quizá, como decía Simone Weil, “la atención 
verdadera es la forma más rara y más pura de generosidad”. Francisco ejerció esa
atención. Y ahora, el mundo mira hacia Roma, esperando si esa atención- que él
volvió central- seguirá iluminando el camino de la Iglesia.

Fotografía: HispanoPost
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